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A propósito de iconos y política 
repitiera varias veces en el pseudo debate 
televisivo: "estoy de acuerdo con él". De 
ahí también que dijera que "Lagos y yo re­
presentamos el futuro ; Allende y Pinochet 
el pasado", o también: "si pierdo voy a co­
laborar con él, y si gano voy a invitarlo a 
trabajar conmigo". La táctica era clara -o 
al menos lo es ahora-: se trataba de apro­
piarse del espacio simbólico e identitario 

R 
especto de la última elección presi­
dencial se afirmó que la campaña 
había sido diferente a todas las an­

teriores y que, por tanto, habría marcado 
un 1.ito en la historia política de. nuestro 
pafa. Tal afirmación -ampliamente compar­
tidE- merece, por su contundencia, un análi­
sis más detenido. Más aún: requiere una 
put:,sta en relación con la política actual para 
que mirando en esos dos sentidos veamos 
si se pueden sacar algunas enseñanzas. Par­
tamos por la campaña electoral. ¿En qué 
escibó la diferencia sustancial de ésta res­
pecto de las anteriores? ¿Por qué en ésta se 
alimó tan categóricamente la "inteligencia" 
de la derecha? Y del lado de la Concerta­
ción, ¿será cierto que el cambio en el co­
mando de Ricardo Lagos le habría dado a 
éste el triunfo, esto es, cuando se sumaron 
a dicho equipo Tironi -uno de los hombres 
clave, quizás el más, en materia de comuni­
caciones en los gobiernos de la Concerta­
ción- y Soledad Alvear -la mujer con mejor 
raiting de la coalición? 

El factor diferencial de esta última cam­
pé.ña respecto de otras consistió, quizás, en 
que hubo una clara }!tiorización de la Upa-

¡ gen por sobre el discurso. Algunos protesta­
ren ante este hecho, otros lo tomaron como 
un dato de los tiempos que vivimos·. Para 
les primeros la "inteJi~~cha 
n,) estuvo solamente en poder generar re-

} 
cmsos de una manera nunca antesvista en 
Mestra ~ia, sino en haber levantado 
una imagen -icono digamos mejor-, esto es, 
m constructo, sin necesidad de tener que 
desarrollar un programa y un discurso de 
contenido riguroso. Más aún, su éxito estri­
bó en que dicho icono fue capaz de repre­
sentar -o alojar en él, más bien- deseos, 
frustraciones, ideales y expectativas que 
tiene~L1.~2.s cultural domi­
nante en el que vivimos hoy, en el cual la 
política partidista aparece desgastada. En 

¡\ efect~, en el eslog~ Vi~ C.q,r:if!,io ca~ía 
j IOdo tipo de cont~JUdO.Sl!!.__neces1dad de es­
p~o. Ahí podían introducirse las 
frustraciones y esperanzas individuales y 
-::olectivas sin necesidad de debatirlas, ni 
je ver si eran comunes, ni tampoco de pro­
gramar su canalización. De ahí, también, 
que tomase tanta fuerza el estribillo "escu­
char a la gente". La imagen de Lavín, ade­
más, fue bien explotada. Se destacó su 
·"amabilidad", su "bondad", su "responsa­
bilidad y seriedad" y por supuesto su "éxi­
to" en la comuna de Las Condes como 
hombre de gestión. Más aún: se le hizo apa­
recer ante las cámaras como el ferviente ca­
tólico que parece ser. No olyidemos que 
su asistencia a la misa domini~y su visita 

l a la Virgen de~ luego de la primera 
vuelta, fueron cubiertas por los medios. De 
igual modo, en la franja electoral se le veía 
en oración junto a una imagen del Papa. 
Todo esto, hacía del representante de la de­
recha, un buen candidato. Todo cuajaba 
bien en él y de manera simple. 

Ricardo Lagos, en cambio, habría estado 
permanentemente, en materia comunica­
cional, entre dos aguas. Y esta ambigüedad 
no lo hacía un buen candidato. Desde el co­
mienzo de su campaña estuvo entrampado 
entre lo que le decían los expertos de ima­
gen y lo que le dictaba su manera más nor-

mal de hacer política, la cual tiene que ver 
más con el discurso y el debate que con 
otra cosa. Pero el problema era mayor, pues 
las tesis comunicacionales en su comando 
parecían excluyentes. Manuela Gumucio 
habría puesto el énfasis en la persona de 
Lag,os, en intentar mo;trm-le a los i5C"7on­
servadores y a los indecisos lo bueno que 
era éste como candidato. El hecho de bus­
car esa persuasión, legítima claro está, no 
explotaba ~~~ ..ª.-S.abe.s_§u 
movilidad, de manera fundamentada, en to­
dos los temas políticos y culturales. ¿Por 
qué no se mostró esto? El ethos cultural del 
país, ¿no estaba para esas sutilezas? ¿O no 
será acaso que la política comunicacional 
partidista abandonó hace mucho tiempo el 
desarrollo de las ideas? Lo cierto es que, 
en la segunda vuelta, Tironi, con la compli­
cidad genial de Ricardo Larraín, apuntó ne­
tamente a la imagen persuasiva y dejó de 
lado casi completamente los contenidos de 
discurso. Se retomó el estilo de lo que fuera 
la campaña del No y Lagos aparecía livia­
no, sin corbata, con la gente, cercano, son­
riente, afectuoso, llevando su mano, el nú­
mero 5, a su corazón. Aparecía también So-

ledad Alvear para captar especialmente el 
voto femenino. 

Del lado de la Concertación se puede ar­
güir, como algunos de hecho lo hacen, que 
la derecha levantó un icono carente de dis­
curso y programa rig9rosQ,que supo explo­
tar los deseos y <:tt~a sociedad 
chilena. Y que Lagos cayó en el mismo jue­
go. Sin embargo, se puede decir también 
que fue la Concertación la que puso lapo­
lítica en ese terreno. ¿ O acaso Eduardo Frei 
no fue también un constructo en su momen­
to? ¿Acaso no se explotó su imagen de in­
geniero exitoso, de hombre mesurado, des­
vinculado de la política y sin embargo con 
un apellido político fiable? Si hacemos me­
moria veremos que Francisco Javier Errá­
zuriz, que puede ser considerado un popu­
lista duro, sacó un 15% de la votación, ha­
ciendo que la mayoría obtenida por Aylwin 
no fuera tan aplastante. ¿No se habrá ido 
ese porcentaje hacia Frei en la elección si-

guiente? Y, ¿no se habrá ido hacia Lavín 
que era un mejor icono populista que La­
gos en la última? 

EL GRAN AUSENTE: 
EL DEBATE 

Se podría concluir, y de hecho se hizo, 
que la campaña de la de echa fue muy in­
teligente y que la de la Concertación s·upo 
sobreponerse. Pero, con distancia, es bueno 
plantearse algunaµ~~mo de 
aprender de lo vivido. En esta pri~acía de 
la ima~~acompañaba de 
temas importantes, ¿por qué no se acompa­
ñó también del intercambiQ, de ideas, del 
debate? De hecho fue una campaña sin él. 
No sólo eso, su ausencia permitió que se 
dijeran mentiras manifiestas y que éstas pu­
diesen internalizarse en parte de la ciudada­
nía. Un sólo botón de muestra: se afirmó 
repetidas veces que los gobiernos de la 
Concertación no habían hecho nada en es­
tos diez años, que no se había progresado. 
Sin embargo, está más que comprobado 
que no ha habido en la historia de nuestro 
país un crecimiento económico que se pue-

da comparar con el de estos diez años. Aho­
ra, el candidato de la derecha no sólo logró 
anular el debate, sino que además transmi­
tió que la discusión es nociva, más aún: que 
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l del otro y de aparecer como pacificador, 

\

1 
conciliador, renovado, en un país cansado 
de "las peleas de los políticos". En vez de 
desarrollar ideas había que impactar. Por 
eso, Lavín, a propósito de nada, sacaba un 
carné de salud, unas llaves. El contenido 
de la imagen podía ser más fuerte que el 
del discurso, y éste bastaba que se centrara 
de manera simple en temas sensibles para 
la gente. 

Ahora, este modo de hacer política no 
sólo fue considerado "inteligente" y eficaz 
por la Concertación, sino que digno de imi­
tar. Y podríamos decir que hasta Tironi 
-artífice de la política comunicacional de 
bajo perfil- cambió de parecer. En efecto, 
daría la impresión que el Tironi que renun­
ció -y con él los gobiernos de la Concerta­
ción- a una política comunicacional de ico­
nos y de ideas, las dos, y optó por una libe­
ral de bajo perfil, hizo un giro, obligado 
por la derecha, hacia la primera. De hecho 
Tironi para recuperar al alicaído candidato 
de la Concertación levantó lo~os del 
No, de la mujer, y el d~ un L_3.gos cercano. 
Ahora, con todo, no se"plrede comparar a 
un candidato y a otro si tomamos en cuenta 
los contenidos programáticos. El equipo de 
Ricardo Lagos redactó primero unas bases 
programáticas, abiertas a la discusión. Lue­
go este documento maduró en un programa 
de gobierno que se tituló Diez caminos para 
la Igualdad. El comando de Lavín en cam­
bio sacó el cuadernillo con las 60 solucio­
nes donde estaban por completo ausentes 
importantes teinas tales como el medio am-

. biente, relaciones exteriores -con Pinochet 

\ 

en Londres-, etnias -con los mapuches en 
levantamientq.::.,_problemas que se supone 
eran y son de la gente. No hubo discusión 
de programas y a pesar de ello, la gente se­
ñalaba que "ambos candidatos decían lo 
mismo". 

Lo anterior, esto es, el predominio rotun­
do de la imagen en la campaña, debe hacer­
nos reflexionar. Los estudios de lingüística 
nos han hecho caer en la cuenta que gran 
parte de los discursos lo que buscan no es 

ser político es malo. Y como existe cierto 
cansancio y- ~nfianza hacia el mundo 
político, su campaña tuvo el ¿acierto? de 
representar esto. Los políticos de la derecha; ). 

~

, d · d ,--- 1· 1 eruan or en estn~ e manteverse eJo 
del candidato, y más que nunca -oh bendito 
pragmá~- fueron obedientes. Todo, pa­
a Lavín, se jugaba en la imagen, no en el 

debate. Por televisió; evitaba discutir -in-

transmitir contenidos, sino mover a la gente 
hacia ciertas acciones. La imagen por su 
parte buscaría lo mismo. ¿ Qué debemos 
buscar y exigir, entonces, nosotros como 
ciudadanos? ¿Que tanto el discurso como 
la imagen no sólo se preocupen de persua-
dir, de inclinar, sino que se sustenten y es­
tén integrados a contenidos valóricos e 
ideológicos coherentes? ¿Debemos exigir 
no sólo un nuevo estilo de hacer política, 

cluso indirectamente- con Ricardo Lagos, 
y vez que podía se mostraba como víctima 
de ataques y como hombre de paz. Aquí, y 
en otros aspectos, su comando seguía los 
consejos de un libro que se editó con las 
enseñanzas que dejó la segunda campaña 
de Clinton. Dicho texto recomienda "me­
ter al adversario en el propio juego", no en­
trar en discusión con él. De ahí, que Lavín 

sino uno que se apoye en ideas de buen 
cuño? 

LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
EN LA CAMPAÑA ELECTORAL 

¿Qué papel jugaron los medios de comu­
nicación en todo esto? La televisión intentó 
mostrarse "objetiva", pareciera que impor­
taba mucho más el deseo de aparecer como . 
un medio equitativo en la distribución de 
los tiempos asignados a los candidatos 



"gra,des", que el destacar cuál era la mejor 
noticia para la gente. Cabe la pregunta, sin 
embargo, acerca del rol de la televisión: ¿es 
ella quien debe generar el debate o su fun­
ción es reflejar solamente lo que hay? Tiro­
ni, e::i un estudio reciente, defiende la neu­
tralidad de la TV y afirma que dicha neutra­
lidad es querida por la gente. Claro, si no 
habfa voluntad de debate, quizás la televi­
sión no podía y no debía inventarlo. Puede 
ser que la televisión deba sólo reflejar, pue­
de sec que las veces que mostró debates más 
bien reflejó agresiones y esto no es culpa 
de ella, pero con todo, ¿se está avanzando 
hacia un mejor periodismo? 

La prensa escrita, por su parte, mantuvo 
formalmente la misma intención en el espa­
cio asignado a los candidatos grandes, par­
ticuhrmente en la primera vuelta, sin em­
bargo, fue bastante evidente que realizó una 
clara toma de posición. La Nación, tímida 
al principio y luego con todo, apoyó al can­
didalO oficialista. ¿El rest~nús­
cula prensa de Izquierda,._ todo.§.los demás 
-diarios yrevistas- liderados por.La Ter- . 
cera apoyar..Q!_l al candidatg de la.derecha. ~ 
No es de extrañarse, pues estos medios en ~ 
su may~ría están en manos de los poderes impc•rtantes y :~enos de sim~ología: ~brió 
econóID1cos que son de derecha. El proble- ' La Moneda pan:. que todo chilrno y chilena 
ma -~ticamente grave- es que se llegó a in- pueda transitar por ahí. Está sieEdo, real­
ventar noticias y se manipuló sin cuidado. mente, un presidente en terre::io, distintos 

Respecto de la radio podemos decir que eventos lo denrnestran. Pero, ¿se trata de 
hay un cierto pluralismo en ella, existiendo cambiar e] estik,, el trato con l& ciadadanía, 
radic,s que destacan por una línea editorial solamente, o se :rata realmente de traspasar 
que ~e enmarca en una cierta crítica cons- poder? Al presidente, ciertamente, le preo­
trucüva. La radio es un medio que genera cupa el tena de la participació::i cwdadana, 
más debate gracias a una mayor frecuencia pero ésta, ¿piemsa realizarla a través de un 
de programas de conversación. Sin embar- cambio de esti1o en el trato de la imagen o 
go, en esta campaña se prestó sobremanera a través de la generación de est:uc::uras par­
para ser usada como me~tan- ticipativas? El presidente quiere ~ogros en 
das propag~el que ganó el ámbito de la ;:.articipación, pero ¿qué ha­

fue eil. mejor postor: la derecha. En síntesis:¡ rá ccn la burn,::cacia estatal que la entor---en las radios hay mucho más pluralismo, pece"? 
pero tendencialmente earecen Jjepender E1 niEvo gobierno parece segus necesi­
más que antes,.,,en tiem..E_OS de~aña. de tando del icono. Ahora, la poJtica parece 
los auspiciadores. que siempre se ;-.a movido en ese nivel. An-

Ahora, en general, los medios de comu- tes había más :cs,:urso, dirá alguno. Sí, se 
nicación realizaron un verdadero bombar- escucha aaalguien, pero ese atguien había 
deo de información que a la larga no hizo sido levrnladc, c:imo icono de ideales deter­
otra cosa que des~ar, pues, ¿cómo se minarlos La diJerencia, entonc'.!s, ::10 estaba 
explica entonces el hecho que mucha gente tanto eo lo de la imagen, ella es-:aba más 
señalara que Lagos y Lavín estaban hablan- bien en 1a intermediación socüJ. En efecto, 
do de lo mismo? U na vez más queda abierto en el C~le Repualicano -como se solía de­
el debate sobre el papel que los medios de cir en tierr:.pos de dictadura- e:::istian agru­
comunicación social debieran jugar en elec- pacionei que llli:diaban entre les irdividuos 
ciones. y el Est:ido. Dichas instancia~ tenían una . 

EL NUEVO GOBIERNO 

Daría la impresión que Ricardo Lagos, 
ahora como presidente, sigue navegando en 
las mismas dos aguas que hicimos referen­
cia más arriba. Se ha mostrado como un 
gobernante que quiere aplicar políticas se­
rias y llenas de contenido, políticas que 
realmente ataquen los problemas y espe­
cialmente los más urgentes. Junto a ello le 
ha impreso a su gobierno todo un nuevo 
estilo: "el que no va a nuestro tranco mejor 
que se baje". Ha realizado, además, gestos 
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potencia y una eficacia nada despreciables. 
Su debilidad wrizás fue que su referencia 
era siempre hacia un Estado q Je tenía que 
ser más poten!::: aún. Hoy, no existe esta 
intermedü;,ción ,ocia!, el ciudadac10 recla­
ma rr:.ás poder y d Estado neceEita reformas 
urgenteE. Por ta..'lto, si el presidente quiere 
aplicar un esti~c con contenido político, tie­
ne qi:.e apuntar en estos dos sentidos. 

En Clile, t:a:Jto ayer como ho!, el pro­
blema eEtá en c·:•nsolidar más e 1a sociedad 
civil. Dura tare.a, pues la debilidad de las 
organiwciones. civiles nos han mostrado 
que no e3 k> qué nos ha caracterizado como 
país. El ?residente sabe lo anteria y cree­
mos que nene ,·o.luntad para generar una 
política :nás pa;,:icipativa, perca \eces nos 
hace lev:m'.ar scspechas, pues pare:iera que 
está de2tndose llevar más por la construc­
ción de :ma irrBgen que por el. c&mbio de 
las estmcturas. Hai pedido, por ejemplo, que 
ciertos pcoble::ras. se acaben ec tres meses, 
pero: ¿se está a1~::ando estructuralmente el 
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público que busque atacar realmente los 
problemas en su raíz, realizando un proceso 
sistemático que involucre a la sociedad en 
ello. Vivir así la res pública no siempre da­
rá frutos evidentes, lo que no significa que 
no haya que mostrarlos cuando los dé, pero 
que tampoco signifique vivir para mostrar-

1 los. Muchas veces, en un tal proceso, apare­

problema? Más aún: :e pidió a todcs sus 
ministros que en 50 días ml'esrse:i ~•:>gros 
en cada una de sus car1eras. Es bueno tener 
logros y mostrarlos, y s::ibre tcdo si la políti­
ca comunicaci)nal de los gcbierncs de la 
Concertación ha sido tan mezquina al res­
pecto, pero, ¿no se correrá el peligro de q·:1.e 
los servicios v:van m28 bien para mo,:r.ar 
logros, no impJrtando mucho los -:Jllteni­
dos de fondo'? 

Las preguntas planteadas arriba s:m más 
pertinentes aúr: si reto::1.am.os !o qU:!: "\o·ení­
mos diciendo .~especto- de la imager: )' la 
política. La cfücusión de beche- en:'.Ie una 
política que e•fatizarla más la icuge:1 y 
otra que acenr.:uaría má, los c.c:ntenKios de 
la política púb:ica está viva en medie del 
gobierno. Algunos alie::tan al JXesi,:bn1e en 
la línea del estilo aducendo que éste llen 
en sí un contenido. El ·;:;roblema es cH.ndo 
se sobre valora lo del e~tilo y s:e descuidan 
las posibilidades reales. De ihí que d mi­
nistro García dijera tace poco: "no hay 
anuncios milagrosos". Quiz2s esta dk:11'­
sión esté más candente por la prox..m:.dad 
de las elecciones municipales: el gclti.e.:no 
seguiría en campaña, Eeguiría :1eceE.ilé.Ildo 
del icono. Es je esperar qre desrués se 
apunte claramente hacia una pditic:2 ;iúbj­
ca de contenidc· que no,descuili la iI:ageri, 
esto es, que la política de comuri-:aci.:S:n esté 
al servicio de :a constmcció::i subs;:antiva 
de políticas públicas d:!mocrátcas. 

Pero, ¿qué:Uy delaciudadalia': ¿Cómo 
generar desde ella una ;;ociedad ci\·il parti­
cipativa? Aquí la situxión p&rece f:-ágil 
Y lo peor es que se ha a;;i.stido a una poDica 
donde se consclida un estilo qae tiene qne 
ver con acuerdos entre: la clase dir.gente, 
donde la ciudacanía intzresa enl-Js trrnpos 
de elecciones e, para respaldar un e.5pacio 
o un tema que los partidos buscan consoli­
dar. En general la oposición es la que t~ne 
la voz y los gobiernos t.enden a defenderse., 
siendo que son ellos lo,: que ha,:en :::::X':as, y 
la ciudadanía queda entre me:iio sir. voz 
participativa. 

De lo antericr podemos cor.doir qt:.é! hay 
que cambiar em general nueEtro modo de 
hacer política. El Estadb debe mostr;;;r sn•" 
logros, por qué no, pero tenierdo C'Jidado 
de salvar lo de fondo, ~ saber, un servi:io 

cerán dificultades, conflictos, como es de 
esperar en cualquier camino humano, la 
pregunta es si acaso se mostrarán estos as­
pectos y cómo se hará y qué papel jugará 
la oposición y los medios en ello, Y la ciu­
dadanía, por su parte, deberá ingeniárselas 
para hacer sus políticas, para levantar sus 
voces, para buscar canales de participación 
y de presión. ¿Más allá de los partidos po­
líticos? 

LOS PARTIDOS POLITICOS 

La construcción de una sociedad civil 
es, sin duda, tarea también de los partidos 
políticos. Pero, estos atraviesan por una cri­
sis de magnitudes. Las dificultades más vi­
sibles las han mostrado los partidos más 
castigados electoralmente: la DC en la Con­
certación y RN en la derecha (en el caso 
del PC entran otras variantes que no es el 
caso tratar aquí) . Pero es indudable que to­
dos los partidos viven una crisis de conteni­
dos respecto del servicio público. En la 
Concertación esto salió más claramente a 
la luz a la hora de negociar los distintos 
puestos de gobierno. Hubo luchas internas 
y externas. Discusiones sin fin. Es cierto 
que hubo menos tiempo y que las huestes 
estaban cansadas, que hubo que armar el 
puzzle con rapidez. Ahora, eso no justifica 
que algunos se preocuparan excesivamente 
de la defensa de cuotas de poder. En estos 
casos el presidente se vio obligado a cortar 
por lo sano y "mandar ciertos recados" . Po­
dríamos decir que lo central en todo este 
asunto es que el tradicional y normal cuoteo 
se vivió con mayor ansiedad que la acos­
tumbrada. ¿Por qué creció la ansiedad? Una 
respuesta puede ser la siguiente: en tiempo 
de crisis se acentúa el espíritu de tribu, el 
deseo de asegurar lo propio, pero se acentúa 
más aún en un tiempo en que se hace mu­
cho más imperioso el aparecer. Para ser hoy 
hay que aparecer, por tanto la lucha hay que 
darla sin cuartel so pena de a la larga desa­
parecer. Es como si toda la política se con­
centrara ahí, en no perder cuotas del apare­
cer para poder seguir siendo. 

Parece darse, entonces, una especie de 
círculo vicioso entre esta ansiedad del apa­
recer, los medios que la reflejan y contribu­
yen a ella, y una ciudadanía que parece 
guiarse por lo afortunadas que puedan ser 
dichas apariciones, o por la posibilidad de 
sentirse reflejada en ellas. Tal situación de­
bería a todos hacemos pensar y buscar re­
novar la política de este país, para que el 
círculo vicioso lo transformemos en algo 
más virtuoso, en una política donde al me­
nos todos los actores debatamos y busque­
mos construir un mejor país • 

JUAN PABLO CONTRERAS 
GODOY, s.j. (*) 

(*) Profesor del Departamento de Filosofía de 
la Universidad Alberto Hurtado. 
(Este artículo fue escrito gracias a las conversa­
ciones sostenidas con Carlos Estévez, Diego 
García, José Isla, José Martínez y Mauricio Ro­
dríguez). 


